
Anexo 2 

Respuesta de la familia al Plan de Dios 

“Ciertamente vosotros, queréis saber cuál es vuestra misión hoy en el mundo. 

Mirando al mundo actual creemos que una tarea de gran importancia para 

vosotros es la educativa. Os compete formar hombres libres que posean fina 

sensibilidad moral y conciencia crítica, junto con el sentido de responsabilidad en 

orden a trabajar para conseguir una mejor condición personal del hombre y la 

santificación del mundo. Os compete formar hombres en el amor y además 

ejercitar el amor en todas las relaciones con los demás, de modo que el amor esté 

abierto a la comunidad y movido por un sentido de justicia y respeto hacia los 

otros, y que sea consciente de su responsabilidad hacia toda la sociedad. Os 

compete educar hombres en la fe, esto es, en el conocimiento y amor de Dios, así 

como en el afán de cumplir su voluntad en todas las cosas. Os compete transmitir 

los valores fundamentales humanos y cristianos y formar hombres que sean 

capaces de integrarlos en sus propias vidas. La familia es tanto más humana 

cuanto más cristiana sea. 

La familia realizará esta misión como "iglesia doméstica", como comunidad de 

fe, que vive en la esperanza y el amor, al servicio de Dios y de la familia 

universal. Liturgia y oración en común son fuente de gracia para las familias. Es 

necesario que la familia, para realizar su misión, se nutra con la Palabra de Dios 

y con la participación en la vida sacramental, especialmente en el sacramento de 

la Reconciliación y de la Eucaristía. Las formas tradicionales y recientes de 

piedad, especialmente las que se refieren a la Santísima Virgen, ayudan mucho a 

aumentar la piedad y la gracia. 

La familia es el primer y principal agente de evangelización y catequesis. La 

educación en la fe, en la castidad y en las demás virtudes cristianas, además de la 

educación sexual, deben empezar en el hogar. 

Pero las perspectivas de la familia cristiana no han de ser estrechas y limitadas 

sólo a la parroquia, sino que deben abrazar a toda la familia humana. Dentro de la 

comunidad social más amplia, también la familia cristiana tiene 

responsabilidades como testigo de valores cristianos, promotora de la justicia 

social y favorecedora de los pobres y oprimidos. Hay que promover la unión de 

las familias en defensa de sus derechos, con el fin de oponerse a las estructuras 

sociales injustas, así como a las actuaciones públicas y privadas que perjudican a 

la familia, y con el fin también de que las familias influyan en los medios de 



comunicación social y contribuyan a la edificación de una sociedad más 

solidaria. 

Son de alabar especialmente los Movimientos familiares cuya finalidad está en 

ayudar a otros esposos y familias para que aprecien rectamente el designio de 

Dios y vivan de acuerdo con él. Inculcamos mucho este ministerio de ayuda 

mutua entre matrimonios y familias como parte de todo el apostolado familiar. 

Por espíritu de fidelidad al Evangelio, la familia ha de estar hoy dispuesta a 

acoger la nueva vida, a compartir los propios bienes y riquezas con los pobres, a 

la apertura y hospitalidad para con los demás. Hoy la familia se ve obligada 

algunas veces a elegir un género de vida contrario al ambiente actual, en materias 

tales como el uso de la sexualidad, el uso de la autonomía y el de las riquezas 

terrenas. Ante el pecado y las caídas esa familia da testimonio de la solidez del 

espíritu cristiano, al palpar profundamente en su vida y en las vidas de otros, 

bienes tales como son la penitencia, el perdón de las culpas, la reconciliación y la 

esperanza. Da testimonio de los frutos del Espíritu Santo y de las 

bienaventuranzas. Practica un estilo sencillo de vida y ejerce un apostolado 

verdaderamente evangélico para con todos los demás”1. 

  

                                                 
1
Mensaje de la V Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos a las Familias Cristianas, 12-15.  


